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           La vida con nuestros hermanos animales

Tú, el animal.
Tú el hombre.

¿Quién tiene valores más elevados?

Liobaní,
un ser espiritual de los Cielos,
se manifiesta a través de la profeta y
enviada de Dios para nuestro tiempo,
Gabriele
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El Espíritu universal 
es la enseñanza del amor a Dios y al prójimo, 
a los seres humanos, a la naturaleza y a los animales
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Yo Soy todo en todo


Dios, el Santísimo, habla:

Yo Soy el Eterno y lo Eterno. Yo Soy el Creador, el principio de la Creación y la Creación misma, que perdura eternamente.

Sin Mí, el gran Uno universal, no existe la vida ni las formas de vida, porque Yo Soy la vida y la sustancia de la vida, y la fuerza en todas las formas de vida.

Yo Soy todo en todo.

Yo Soy el Creador de los universos, de todos los soles y astros.

Yo Soy el Padre de todos los seres divinos, de todos los hombres y almas.

El SER, lo puro, Soy Yo, el Creador, y el Dios Padre-Madre.

Yo Soy todo en todo.

Lo que en el SER eterno ha tomado y toma forma, Soy Yo de nuevo, la sustancia y la fuerza, la vida.

No existe la nada. Todo es fuerza, vida y la sustancia de la vida.

Yo Soy el Eterno y la eternidad,

de eternidad a eternidad,

de eón a eón.






Mi Palabra es la palabra de todos los seres puros,
la palabra de la verdadera inspiración


Con el nombre de Liobaní ya me presenté a mis hermanos humanos en las instrucciones para la vida y la enseñanza de niños y jóvenes.

Mis hermanos en vestido terrenal reciben a continuación la palabra sagrada, eterna, el SER, en mi manifestación «Tú, el animal – Tú, el hombre. ¿Quién tiene valores más elevados?».

Yo soy un ser espiritual en la luz de la eternidad. Mi nombre de luz, que está en el Eterno y me fue inspirado por el Eterno, no puede ser transmitido en la Tierra con las palabras de los hombres, porque los nombres de luz de todos los seres divinos y de todas las formas de vida espirituales son ley cósmica pura, eternamente primaria.

El SER eterno es perfección, es Ley absoluta. Todos los nombres de luz, los de los seres espirituales, de los minerales, plantas, animales y seres de la naturaleza, son aspectos de la Ley absoluta, porque estas formas de vida provienen y están en Dios, dado que viven en la poderosa corriente universal y allí tienen su existencia.

Los hombres con conocimientos espirituales llaman a sus hermanos divinos también ángeles; muchos son ángeles instructores. También Yo, Liobaní, vivo en la corriente del SER eterno y enseño según mi mentalidad espiritual y mis capacidades espirituales como un ser instructor en los planos de desarrollo espiritual. Yo instruyo a los hijos espirituales, llamados también hijos angélicos, en la aplicación legítima de la ley cósmica, eterna.






La formación del hombre y de la Tierra:
el proceso de despolarización de lo espiritual puro,
desde la sustancia sutil a la sustancia densa


El cuerpo espiritual, que cargado y encarnado se denomina alma, vive en la Tierra en una envoltura que llamamos hombre. Sólo cuando el alma se haya purificado de sus cargas, es decir, se haya liberado, se habrá convertido de nuevo en un ser espiritual y vivirá de nuevo como universo que ha tomado forma espiritual conscientemente en la corriente universal, Dios, del cual surgió el cuerpo divino espiritual, el ser puro. 

La corriente universal es la ley divina eterna, que fluye a través del infinito. Ella traspasa todas las formas de vida, todos los seres divinos, todos los Cielos puros con sus planetas y reinos de la naturaleza puros. Asimismo traspasa los planos de preparación, los planos de desarrollo, que se agrupan alrededor del SER puro y en los cuales se preparan las almas purificadas para su regreso al SER eterno. La ley eterna traspasa y mantiene también los ámbitos de purificación y las almas que están allí para purificarse. La ley eterna traspasa y mantiene también la semi-materia, y también la materia con sus astros y la Tierra con sus hombres y reinos de la naturaleza.

Todas las formas espirituales han surgido y surgen del gran Uno-universal. 

El es el hálito del universo y el universo mismo. El, el Uno-universal, expresó Su Palabra omnipotente y se formaron los primeros seres y formas de vida.

Todos los seres puros y formas de vida son universo que ha tomado forma. En ellos fluye la ley universal. Ellos son sustancia y fuerza del universo. A través del Creador, el Espíritu universal, que al mismo tiempo es el principio de la Creación, todo está contenido en todo.

La Tierra con sus hombres tiene el ritmo del día y de la noche, las horas, minutos, segundos e instantes. Este ritmo lo denomina el hombre «tiempo». Si no vive conscientemente en el día, es vivido entonces por el día y sus acontecimientos.

Muchas personas son vividas por el día y sus acontecimientos, por ello pocos son los que consideran las leyes eternas de Dios y con frecuencia se ven a sí mismos sin alma, como hombres solamente.

El cuerpo humano solamente es la envoltura de protección para el alma, para el cuerpo espiritual que habita dentro de él. La sustancia de esta envoltura es materia. En esta sustancia densa el alma puede vivir en la materia, la Tierra, para purificar en la brevedad de los años lo que ha cargado sobre sí en las encarnaciones anteriores y quizás en esta encarnación.

La envoltura de protección, el hombre, surgió muy lentamente. En la medida en la que el hombre que se estaba formando se rebelaba contra la ley eterna, el cuerpo espiritual se iba envolviendo con la sustancia densa, con las vibraciones que emitía, y que según el principio de «siembra y cosecha» retornaba hacia él. En el transcurso de las eras el vestido de sustancia densa, la envoltura de protección, se tornó más condensada y sus vibraciones se volvieron más burdas. Lo que de ello se iba cristalizando paulatinamente fue y es el hombre.

Los seres que se apartaron de Dios –también denominados seres de la Caída–, que se cargaron cada vez más, cayeron en ámbitos cada vez más profundos del universo. Con ellos cayeron también partes de planetas espirituales puros, los cuales –de forma similar a los seres de la Caída– se cubrieron con la sustancia densa. 

A causa de la Caída se formaron los planos de preparación y purificación, se formó la sustancia densa, que en su condensación máxima se llama materia. Este proceso de despolarización de la sustancia sutil a la burda, duró según el concepto humano innumerables eras de tiempo.

Como en el Cielo, de forma parecida es en la Tierra.

Los planetas celestiales portan los reinos de la naturaleza espirituales, la Tierra porta los reinos de la naturaleza condensados.

Los reinos de la naturaleza espirituales constan –de forma similar a los reinos de la naturaleza en la Tierra– de minerales, plantas y animales de todas las especies; también los seres de la naturaleza pertenecen a ellos. Los planetas parciales que a causa de la Caída se desprendieron del SER eterno, portaban minerales espirituales, plantas y animales espirituales, que progresivamente se condensaron y convirtieron en sustancia densa, es decir, materia.

Todo lo que vibra y se mueve fuera del SER puro está envuelto por los correspondientes grados de vibración. De forma que lo que no es sustancia primaria pura porta una envoltura magnética, que podría denominarse revestimiento. También el hombre se mueve en su envoltura magnética creada por él mismo. Según la ley de siembra y cosecha atraerá lo que emite; porque lo que siembra, es decir lo que emite, lo cosechará, lo recibirá.

Ninguna energía se pierde: Lo que cada uno de los seres de la Caída emitió en energía contraria a la ley de Dios recayó otra vez sobre el ser de la Caída; con ello se recubrió a sí mismo. Simultaneamente contribuyó a que los planetas parciales espirituales se fuesen recubriendo.

A lo largo de la formación del hombre las envolturas se condensaron cada vez más, con lo que surgió el cuerpo material y el universo material.

Muchos hombres sostienen que los hombres que generación tras generación vienen a este mundo son distintos. Pero esto es sólo aparente, porque las almas aparecen de nuevo en otras envolturas, en otros cuerpos terrenales, que corresponden sólo indirectamente a la envoltura abandonada anteriormente. Los rasgos característicos del ser, que el alma irradia en su siguiente encarnación, marcan el vestido terrenal; con ello el alma da forma a su envoltura, al hombre. Ya en el cuerpo de la madre, en el estado embrionario, es decir ya en el cuerpo humano que se está formando, el alma –que sólo después del momento del nacimiento habrá tomado totalmente cuerpo– dispone la formación de la envoltura.






El alma,el libro de la vida terrenal


El hombre, la envoltura, lleva en sí el alma y en el alma el núcleo de ser incargable, la chispa del Espíritu, Dios. Por ello, el hombre está compuesto de espíritu, alma y cuerpo.

 Lo que el hombre siente, piensa, habla y así cómo actúa penetra en su alma, que se ha convertido en el libro de su vida terrenal. Lo que el alma ha acogido en sus partículas del alma, lo irradiará de nuevo a través del hombre. Al alma del hombre se le llama por ello el libro de sus obras, de su forma de sentir, pensar, hablar y actuar. Lo que parte del hombre, tanto lo divino como lo no divino, volverá a él. Esto determina su carácter y su envoltura externa.

Tanto lo divino como lo no divino será registrado entonces por el alma en sus partículas espirituales y será irradiado de nuevo. Con su irradiación magnética el alma contacta también con la irradiación de los planetas y eventualmente con las fuerzas que allí actúan, como por ejemplo con campos de energía o con almas que tienen la misma irradiación que el alma y el hombre.

La Ley divina dice así: Los iguales se atraen. Lo que el alma irradia a través de su envoltura, el hombre, será registrado por los planetas correspondientes. Después de la muerte del cuerpo terrenal, que es la envoltura del alma, el alma será atraída por el planeta que corresponda a su irradiación actual.

Cada alma está registrada de forma múltiple en el cosmos, de acuerdo con sus irradiaciones. En su peregrinaje hacia la perfección será atraída una y otra vez por la irradiación de aquellos planetas que corresponden a su grado de vibración, para encontrarse con almas que viven allí, con las que tiene algo que purificar, así como esas almas con ella. Las causas que están registradas en las partículas de un alma deberá expiarlas el alma en los reinos de las almas, o como ser humano en la Tierra, hasta el punto de que los efectos correspondientes, según la ley de siembra y cosecha, alcancen al alma o al hombre.

El alma tiene por lo tanto varias posibilidades de expiación: sea como hombre en el breve plazo de los años, o bien como alma en los reinos de las almas –allí tal vez en largos ciclos– o bien con el correr de otras encarnaciones.

O sea que lo que el hombre siente, piensa, habla y como actúa, también sus pasiones y anhelos, sus deseos insistentes, sus pretensiones de posesión, querer ser y tener, todo ello será registrado en las partículas del alma y también en la radiación de los planetas correspondientes. Todo es vibración. Así como cada hombre se comporta respecto a las leyes de la vida interna, a favor o en contra de Dios, igual es también su irradiación, de este modo vibra, y de forma correspondiente estará en comunicación con las fuerzas del cosmos.

Lo que el alma o el hombre todavía no ha purificado, permanece en la radiación de los astros correspondientes, hasta que haya sido saldado por el alma en los planos de purificación, o por el hombre. Muchas almas que como hombres han estado en encarnaciones anteriores en la Tierra, que actualmente vuelven a estar como hombres en la Tierra o que volverán a ella y todavía no han purificado sus causas, permanecen registradas en los astros de la Caída, hasta que se arrepientan de sus actos contrarios a la ley de Dios, pidan perdón, perdonen y no vuelvan a cometer los errores que han reconocido.

Cada alma, da igual en qué plano se encuentre, lleva el vestido, o sea la envoltura de sus obras. Lo que el alma trae consigo a la Tierra –sus pecados cometidos en encarnaciones anteriores y que todavía no ha expiado o los aspectos luminosos, divinos– lo volverá a irradiar. El vestido del alma corresponde a las frecuencias del planeta en el que vive. Lo mismo vale para el hombre. La estructura del cuerpo físico corresponde a su vez a lo que el alma guarda dentro de sí, luz o sombra. De acuerdo con la ley divina «Los iguales se atraen», los hombres vuelven a atraer a aquellos hombres que en sus vibraciones se igualan, que piensan, hablan y actúan de forma similar. Los que son del mismo parecer vuelven a atraerse una y otra vez.

La luz o las sombras del alma forman el cuerpo humano. Tal y como el hombre irradia, así es también su comportamiento con su entorno, así es su conducta, sus gestos y mímica, así son sus pensamientos, su modo de hablar y obrar. De este modo se identifican a sí mismos el hombre y el alma y dan testimonio de lo que son, sean o no conscientes de ello. Por lo tanto cada hombre es un libro abierto en el cual puede leer aquel que es sincero de corazón. Cada alma, tanto si está desencarnada y vive en el planeta de purificación correspondiente a su grado de vibración, como si vive encarnada como hombre en el lugar de prueba y expiación Tierra, está en Dios, porque la parte incargable del alma, lo divino, tiene su presencia en la corriente de Dios. La envoltura del alma en cambio, que es de esta Tierra, le será devuelta otra vez a la tierra después de la muerte corporal.

Dios ha encomendado al hombre saldar con la fuerza de Cristo las causas que el alma ha traído al cuerpo y también las causas que el hombre ha impuesto a su alma a lo largo de su estancia en la Tierra, para que el alma se purifique y ennoblezca y pueda volver como ser divino a la corriente de Dios. A través del peregrinaje del alma encarnada hacia lo divino también se refina la estructura del hombre, de forma que el alma y el hombre llegan a grados más elevados de vibración, con lo cual al hombre le irá mejor día a día.

El sentido de la vida en la Tierra es que el alma en el hombre se pueda purificar en el breve plazo de su estancia en la Tierra para volver de nuevo a la Luz de Dios, de la cual partió el ser espiritual. Lo que en el alma se transforme de contrario a la ley divina en legítimo, en positivo, también será borrado en los astros de los planos de purificación, denominados también planetas de registro.






El camino de desarrollo de las formas de vida espirituales,
partiendo de un átomo espiritual,
a través de los peldaños de evolución,
hasta el ser espiritual perfecto


Dios es el eterno SER universal, la Ley universal. Dios es Padre, Madre y Creador. El es el Padre y la Madre de Sus hijos, y el Dios creador de todas las formas de vida, de los minerales, plantas, animales y de los seres de la naturaleza, que se encuentran en evolución hacia la filiación de Dios. Dios es la libertad. Por ello el Eterno ya al principio del Hágase  –del acontecimiento omniabarcante de la Creación espiritual– inspiró el libre albedrío en la vida que se estaba formando. Mediante el constante inspirar y espirar de la Ley universal el Eterno conduce a todas las formas de vida hacia la perfección, hasta el ser espiritual maduro.

Cada forma de vida que progresivamente madura hacia un ser espiritual, inicia su desarrollo como un átomo espiritual engendrado por la radiación universal en la partícula espiritual en formación. Dios, el Eterno, inhala a un átomo espiritual, que está previsto para la formación espiritual, la evolución hacia la filiación de Dios.

En el primer rayo del Hágase ya están contenidas todas las características para un ser espiritual, la correspondiente mentalidad y las capacidades del ser espiritual, así como el nombre espiritual. Todo es absoluto y por ello armonizado entre sí, la mentalidad y las capacidades. La mentalidad y las capacidades están en sintonía con el nombre espiritual y el nombre espiritual a su vez con las capacidades y la mentalidad. Lo que Dios crea es perfecto, es armonía absoluta en sonido, color, forma y aroma. A raíz del constante inspirar y espirar de la Ley universal surgen más átomos y partículas espirituales, que primeramente se alinean en colectivos. De ellos surge entonces muy paulatinamente el cuerpo espiritual.

El cuerpo espiritual en formación está compuesto, por tanto, de partículas espirituales. Una vez que la forma de vida sea completa, constituirá entonces el ser espiritual, el universo que ha tomado forma.

Las formas de vida espirituales de los diferentes peldaños de desarrollo –igual a peldaños de consciencia– hasta el ser espiritual completo no tienen ni células ni órganos. Solamente el cuerpo material está compuesto por huesos, conjuntos de células y otros órganos de sustancia densa con determinadas funciones. Este cuerpo material hace posible que el alma pueda vivir en la Tierra. La envoltura terrenal hombre está orientada a la Tierra. En cambio, el ser espiritual puro posee la consciencia universal. Para el universo que ha tomado forma, el ser espiritual, no existen limitaciones; él posee la consciencia universal.

A través de la constante inspiración y espiración del Dios creador –mediante la cual se irradia sin interrupción luz y fuerza al universo– se desarrolla progresivamente el cuerpo espiritual en los ciclos de los eones, a través de las luces espectrales divinas.

En primer lugar se desarrollan las características para el colectivo espiritual de los minerales. Sólo a partir de este momento un mineral toma forma. Cada forma de desarrollo debe incorporar todas las fuerzas de toma de consciencia de cada uno de sus peldaños de evolución. Por lo tanto el mineral acoge primero todas las fuerzas de toma de consciencia de los reinos minerales. Durante este proceso siempre se volverán activos otros espectros de luz. Se requieren así muchos pasos evolutivos hasta que un mineral espiritual haya surgido y madurado. En el ciclo de otros eones se conforma entonces el siguiente paso evolutivo. 

Desde el punto de vista humano el camino de evolución de una forma de vida espiritual, hasta que ésta se ha estructurado y perfeccionado, es lento y largo.

Sin captar el valor de un mineral, por ejemplo de una piedra, el hombre habla con desprecio, con frecuencia despectivamente del mineral y de la piedra. En realidad cada mineral, cada piedra es algo muy especial. El mineral, la piedra, irradia ya su intensidad, su forma de ser, aquello que el Dios creador le ha inspirado en su primer átomo espiritual, del cual se desarrolla la forma de vida.

 Dado que todo es consciencia, cada forma de vida tiene su estado de consciencia. El estado de consciencia de una forma de vida es la consciencia desarrollada de la forma de vida, que irradia las características inspiradas por el Dios creador, como la mentalidad, las capacidades y el nombre de consciencia, de acuerdo con el estado de consciencia de esta forma de vida. El hombre denomina a los minerales, piedras, plantas y animales con nombres. Estos no corresponden sin embargo al nombre de consciencia que el Eterno ha inspirado a la forma de vida en desarrollo.

Muchos hombres sólo están orientados a lo externo y por ello sólo captan las formas y colores externos. Conforme a su estado de consciencia describen entonces lo que se les muestra del mundo material, por ejemplo los minerales, las plantas y los animales. Así como el hombre ve las formas de vida y las clasifica, cómo evalua el provecho que puede obtener para sí, del mismo modo les otorga valores y nombres. Mientras el hombre sólo considere lo externo no captará los valores del interior, tampoco los de las formas de vida. Para el hombre exteriorizado, el mineral, la piedra, la planta y el animal siguen siendo cosas que no poseen sentimientos de vida y que en su opinión puede tratar según corresponda a su mundo de pensamientos exteriorizado.

Mientras el hombre se fije solamente en la envoltura del SER no captará la vida en todas sus formas ni tampoco tendrá comprensión para la vida que no tenga su forma. Sólo cuando el hombre sea consciente de su filiación divina encontrará el acceso a las leyes cósmicas, a las fuerzas en las formas de vida terrestres. De ahí crecerán la comprensión y la capacidad de compenetración.

Con el desarrollo de sus valores internos al hombre se le abre paulatinamente el acceso al SER divino que está activo en todas las formas de vida, logrando también la comunicación con todas las formas del universo. En este proceso de desarrollo espiritual de su consciencia divina que se aparta de la exteriorización, de su yo humano, el hombre comienza a sentir y a comprender –da igual como ésta se muestre– a comprender la vida eterna, el SER, en todo.

Durante el proceso de maduración del alma en lo divino, el hombre percibe en su interior cada vez más las vibraciones sutiles que emiten todas las formas de vida. Será entonces cuando se dé cuenta de que cada forma de vida según sea su nivel de consciencia se comunica, es decir se manifiesta.
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